
·"' 

En las elecciones cantonales de Francia 
triunfo el Frente Popular; a Mosley, cabeza 
del fascismo inglés, le hocen call!:ir a ladrilla­
zos en Inglaterra, y en Norteamérica, Victorio, 
el hijo de Mussolini, es abucheado en su visita 
a los Angeles y Roosevelt se niega a reci­
birlo. 

....,,, • ..,_,m:;c:;!.,...!:ftfii_l_.::l!'f.l!Mllt:YS'IM .. _~lllilWallllr __________ _,.,-,..,..,_al!IS~!IICC&' ~SttA~·lalfiaf.¡.;¡,lf!S:,S~,c; 
He aquí la demostración de lo que las ma­

sos populares oiensan del fascismo. 

üó 11.-NOM. 7 7 • Madrid, 16 clo odubr• de 19 37 • -----------------~------------~~----~· ........... -.. .,-. 

La ciudad de invierno del combatier1te 
COMO VIVEN LOS SOLDADOS QUE DEFIENui::N MA.D R1D F, N LA- SIERRA 

(fnforma"Íó:1 tn las p~!)ínas 4 y 5) 
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CHECOSLOVAODIA SE PREPl-HA 
Con una población relativomente 

mlnimo, alrededor de 15 minones de 
habi!ontes, Checoslovaqui.:i puede 
cor.far con un ejórcil<' de 175~ hom· 
bres en tiempo de paz, t:;ércho que 
en coso de guerr:i podría elevarse 
a 2.500.000 combatientes, de los cua· 
les un mill6n estarian perfectamente 
instnJídos y armados. 

Esto cuesti6n de los armamentos 
constituye, d:gámoslo desde el prln· 
cipio, uno dé íos más importante! foc­
tores de lo potencia checoslova~a. Y a 
que no hay que olvidar q11e ios prin· 
cipales y meiores abastecedore: de 
armas de los imperios centrales du· 
rente lo gran guerra fueron, con las 
fábricas Krupp, la$ famosos fundicio­
nes Skoda, de donde solieron los te· 
rribles 105 y 210 mm. y que ningún 
antiguo combctiente pondrá en duda 
el valor de tiro. 

Pues bien, ahora Skodo y ;as fó· 
brices de 8rno, 8ratisl1Jva y Ostrava 
están en territorio checoslovaco. 

Además, si se intentara discutir esta 
superioridad técnico, los clieeoslovo· 
cos podrían recordarnos uno reciente 
historio que Les ha indispuesto con 
los p:>rtugue~es. El hecho oe que el 
Gobierno de Lisboa, siguiendo en esto 
al de Londres, pida tu mc.terial de In· 
fanterl-:! a las manufacturas checes· 
lo.vacos, pruebo mejor que ninguno 
otro razón el renombre mundial qua 
gozo su producción. 

Sea como seo, S:Codo equipa !a ar· 
h11erfo checoslovaca de lós n mm., de 
compaña; de morter05 de 100 y 150 
milímetros y de cañones pe.sados de 
210 y 315 milmetros. . . 
G:.OMO ESTA CO,\\PUESTO 

EL EJERCITO 

po de paz están repartidos en doce 
divisiones, a las que acaban de aña­
dirse áos brigaelas de infantería de 
montaña. 

Como en nue:stro pafs, las divisio­
nes están cc,mpuestas de dos !,rigadas 
de infonterfa, que llevan das regimien• 
tos y tres botal Iones. Cada brigada 
est6 apoyada por un regimiento de 
artillería de campaña y un grupo de 
artillería de -montaña. 

Cada regimiento de tres batr.dlones 
comprende doce compañ!os, de las 
cuales cuatro son óe ametralladoras, 
un batallón de reserva, una compa· 
,ñfa técnica y una compañía fuera ele 
linee. 

En resumen, el eji.rcito checoslo­
vaco comprende "8 regimientos de 
linea, cuatro regimientos de infantería 
de montaña, 24 regimientos de infan­
tería ce campaña, ocho regimientos 
de artillería de montaña y 16 batallo­
nes de ingenieros. Ademas. se ha he­
cho un gr-on esfuerzo que tiende a la 
molorizoci6n, quo hasta aqul no es•o­
ba muy adelantado, puesto que nues­
tros amigos no di.ponen aún más que 
de un solo regimiento de carros do 
asalto. 

El EJERCITO SE HALLA MAG· 
NIFICAMENTE PREPARADO 

Poderosamente armado, si se eci(cep­
t6a lo referente a los carros de asal· 
to, el ciército ch ecoslovacO' est6 igual­
mente preparado para las oper1:ciones 
de la guerra moderna. Tal es la lec­
ción quci se ha podido sacar de las 
últimas moníobros quo acaban de des­
arroHarss. Lo inrfanterfa, poro obede­
cer o los mós recientes principios t6c· 
tlcos, opera por pequeñas unidades 
de cazadores apoyados por ormos 

Los 175.000 hombres que componen port6tíies. 

' 

el ejército de Checoslovaquia en tiem· él servi:io es: obligatorio en Che-
~~-, ""'- -~ .:r. '~. ---··. ~ .: 

• = No hoy que jugarse lo 
poz del mundo al cpo«:ker• 

· EL DOBLE ''BLUFF'' 
DE HITLER Y MUSSOLINI 

El ªtentador". coniluciéndolt a la 
mont<ma de Schno/w&berg, le mosmS 
dtsde alfí los r1gimientos alineados en 
orden de batalla, con sus carros de 
asalto, con sus pesados cañones, con 
aw escuadri({as, y le dijo: 

-¡He aquí mi ejército/ 
Después le acompañó a taa fC<"jaa 

de Esseb, y allí, entre el ruido entior­
decedor de los yunques ,¡ de !os lami­
nadores, te gritó: 

-¡lis aqul donde forjo mia C4· 

ñor>e&I 
Y añadió: 
-Y toda esta potmcia estarc! a tu 

servicio, lo mismo que al míe, si lle­
gamos a enteodernos para una polítiro 
común. 

¿QUIÉN ES .t!L SeDUCTOR1 

No faltará quien ie preg1..nU• 
-¡Quién ,s el seductor? ¿El Füh· 

rer o el Duce? ¿ Es .Roma la que quie­
re 81!.duci, a BerUn o es Berlln quien 
rrata de arra,rrar a Roma? ¿ Y hacia 
qué dwinos? 

Es evidente qut ti uductor, hoy, ie 
llaRJa Adolfo H itltr y todo auc,de co­
mo si el nazismo quioi,ra de•lumbrar 
al jefe del fasciuno italiano. 

El Duce proclama au amor a la par. 
Et Fiihrtr proclama au amor a la 

fld . 

La diplcma~fa la u,ige. 
La potftica también .. . 
-Cfrccemos ta paz a to:fos los pue.. 

blos de buena votuntad--declara MU$­
sotini. 

Pero ¿dónde comienza y dónde ,2ca­
ba la b:111110 wluntad de un pueblo? 
¿A qué llama buena voluntad Mus­
solini? 

LOS DICTADORES TRATAN DE 

ASOMB~ EL UNO AL OTRO 

Napoleón decía: 
-Un Gobierno recién nacido tiem 

necesidad de deslumbrar y de asom­
brar. 

El Führer ,¡ el Duce aceptan 11 $i­
guen eSla máxima napoleónica. Ambi­
cionan asombrar a Europa. Y, at mis­
mo tiempo, el uno trata de asombrar 
al otro. 

Rewlr6 de esto una upe,:ie de de­
ble "blutr: 

• Biuffª d, Roma con rupecto a 
Berlín, y recíprocamente. 

• Bl.ulf" concertado de &rlln y de 
Rama con respecto al resto del mundo, 

• D,,.emos hacer impr4!sión", eM:ribe 
Deut.Kho Allgtmei.ne Zeit:in¡. 

&u ,. un juego que oo •~ re•lilUI 

coslovaquia para toc!os los dudado· 
nos de veinte a sesenta años . 

Después de un servicio activo de 
c!ieciocho meses, el soldado pasa a 
la reservo du~nte veint.; años, en el 
cur:o de los cuales est6 sujeto a c,:i­
torce semanas ele servicio periódico. 
Despu§s, hasta los cincuenta años, 

El fundatlor de la República chtco./ol)tf• 
ca, prtsidmt• Massarvk, rtcitnttmmrt fo-

1/"ido. 

?ertenei:e a una ,egunda relerva, que 
podrá ser llamada a filas en liempo de 
guerra. 

Después do los c:ineuenlc años, el 
ciudadano puede o6n ser movilizccio 
para cooperar en los servicios civiles 
Je la retogi:ardio. 

LA AVIACION 

Queda un elemento de importancia 
decisiva. F.I Eslodo Mayor checoslova­
co dispone de un ejltrcito altreo que 
no guarda ni:,guna relación con la 
población civil del pols: alrededor de 

mil a¡>arr.itos. Y esta dfro ser6 sobr• 
pasada antes de fln de año. Hcgomoc 
notar que, pare respetar l<M proper· 
ciones, l'ronc:la dolbería poseer por lo 
Menos :toco aparatos; Al.!manía, 5.000. 
No hablemos de Rusia, que debería 
poseer por lo men06 10.000 aparatos. 

Lo aviación checoslovaca no es so-
1-:imente rica cuantitalivamen!~, sino 
cualitativamente. Posee ciertos aparo· 
tos, como los qu& hemos visto en nues­
tra últitna visita al salón de Aeronáu­
ttco, que son capaces de volar o cer· 
ca de 380 lcil6metros :i la hora c;on 
uno intensidad de fuego a la que nin· 
g6n bom!:>crde1 de los que conocemo.s 
podría resistir; dos ametralladoras en 
el centro, flanque<1nJo un coñón-tvbo 
de ese famoso tipo 20, sistema Oer· 
likon. Estos multiplozas da GOmbote 
llevan, ademá.s, un millar de kilos de 
bombas. 

Y en este comino, Checoslova:¡ui~ 
continva ineansablemente sus esfuer· 
zos y sus ensayos. Sus construcciones 
aeronáuticos com:onzcn a ocupar en ~ 
el Mundo un l~or casi igual al de 
sus manufacturas de armas. Si se añ:i-
de que por el valor c!e su infToestruc;· 
tura, Checoslovaquia o: uno de lol 
países más cceronáuticos>, se ptrede 
comprender cómo y por GJUé lo Uni6r. 
de Repúblicas Socialistas Soviém01 gl 
ve en ella su mejor aliado y su m6s 
flm1e sostén. 

Cometerfamos una torpeza, en cuan­
to o nosotros, en no emmar en !o 
jvsto esto valor y de no aportar e 
este po[J. que es uno de nuestros m/il 
flcles partidarios, el apoyo de nu8'111 
amistad y, en coso di!! necesidad, • 
nuestra fuerzo. 

VISA.DO POR 
LJI. CENSIJR A 

Loa do. parro, rabio,oc d~ Euro,,.. 

.¿n peligros. Peligro interior: u exal­
tan en ,t pueblo fiebres qu, no es fácil 

, ori,ntar ,n 8eguida. Peligro ír,tema­
cional: se adopran actitudes impreiio­
nantes que obtig¡¡n a gestos audccet de 
los que se ts en seguida pri1ionero. 

l.A di_olomacia ofrece así algur>a se­
mejanza con el ju~go del "pocker". 

No bay que jugarse ~a paz del mun­
do al • pocker". 

MIENTRASTANTO, LONDllES Y 

PARÍS CONSE~VAN SU SANG!tl! 

PRfA 

A. ta, fastuo1<11 paradas militarn 
fa,ciatas II nazisras, Londr,, 11 Parí, 
oponen qna it>11lt•rab~ aangre fríe, 

Le Prenw de Londrea c•nur,r6 mi' 
líneas al • Endeavo:.rr• que u ac_a!"~ 
de encontrar que a M u66olini vlSl111f1

1 
do los fábricas de J(_rupp. París segfoi 
con toda la atenci6n que mtted1 

1, 
trabo jos de la Conferencia nal)(J(, tfl 
qiu pllfticépaúan perit~ irafianOS;· [o-

At jiugo ardiente del equipo ,11~, 
afomán se opone as/ el juego mas 
moao del equipo ang/ofrancéa. P' 

No urí• nada ck bueno en Eut0 

,i todo ti mundo tuviera fieb<t, ,rtt· 
"Hablamos de entusiasmo, dt offl' 

zada y de exigencias". declar,n R 
y &rlln. r1dtt' 

• Hablemos de la ,az•n", rMP0 

Londm y Parí$. L'1'' 
)h/ e,cribía ){, L. Je:mtr én 

1DRSi11111t, rle P•rú. 
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Jim Shapcorr, cumta aobr~ un •btoch" to, nombtrs t!t sw hijos u de ,u, nitro,. 

HOMBRES DE LA INTERNACIONAL 

n voluntario lle cincuenta f seis años 
Todos los soldados d<:I Bato116n ia· tallado fo g:ier,o. La ruto de los mores fensor ,:le la cMlización. Y en el año 

glés de la 15!! Brigada Internacional estaba ya sembrada completamente 1932, cuando él pidió el ingreso en el 
conocen ol canadiense Jim ShopdOtf, de minas y $Urcacia por cie:itos da partido de Bnrbusse, lo dvilización 
Es un hombre de mediano estatura, ol submarinos. Jim formó en la tripulo- empezaba yo a correr un inminente 
pelo cor.oso y b piel ennegrecida por ción de un destróyer ir.glas c¡u~ tenía peligro. Sufrió pars41cuciones por eR· 
ti sol de España. A pesar do sus cin· por misi6n dar escolta y v¡¡¡ilor el rolarse en las filas de esto cruzada. 
cuento y seis años, es un combati•n· camino de los barcos aliados. De Estuvo dos vecei en la córcel: l::J pri• 
1t más de las Brigadas lnlei:nacio;ia- aqual destróyer pasó, sucesivomenle, mero, !™!S y medio; le segunda, un 
les. Jim no ha desfollecido nunca en a otros tres, hasta el final do la mes. OITo vez Jim vivla jornadas que 
las primeros lineas, cara al enemigo. guerra. probaban su fortale;:o físico y moro!, 
Sobe tirar con precisión y es incan- En muchas ocosion'?s twleron que Los encorcefomiertos c'.h:oban más su 
table en los días y los noches largos hacer frente o los ataques de los sub· combatividad. Hosto que el fasoismo 
que se vive-n en los trincheras. marinos alemanes, y no pocos a otros en~ndió lo gue1To en España. 

lA GUERAA EUROPEA EN a MAR 

Para Jtm Shapcolt lo guerra no es 
una novedad. Viviú todo la contíen· 
do europeo como marino de la es· 
cuadra inglesa. en el año 1914 Jim 
vivía en el Canadá. En su primero ju· 
Yentu::t trabajó en e! campo; luego 
P<lsó o trabajar en unot astilleros, don­
da le sorprendió lo declaración de 
suerra Je los países e.iropeos. Er,ton­
~s, la lxmdera de les Estados alia­
~os merecía lo simpatía de muchos 
~obajodores. Era una lucha contra el 
lllllitarismo koiseri ano qu6 trataba de 
'~ender el dominio imper.alisto de 
Alemania. Shopcott siempre Ita sido 
~~ hombre qus se ha dejado guiar 
P0r su entusiasmo, y participó en la 
Uron guerra con obsolu!o convenci· 
Glienro. 
. lim Shor,cott Ingresó en lo escu1.1dro 
11l91eso. Hacia un año c¡ue habla es· 

J¡III 8 haflColt, IJOI ttcrí/n en le par,d ,µ 
non,br,, 

barcos ele la escuadro del Kaiser. Sor· 
prendidos en olla mor, el destróyer de 
Jim guardaba la retirado de los bar· 
cos que escoltaba.. Y aquellos com· 
bates navales forjaron al soldado qu-, 
hoy se muestro audaz: y sereno en 
los combcrtes de tierra. 

Terminó la guerra y Jim se e:icon­
tró de nuevo en Inglaterra, piiando 
tierra firme y con tres medallas pren· 
didas en el pecho., Una de las medo· 
llos tiene la siguiente inscripción: efub 
un fervoroso defensor de lo civiliza­
ción. 1914-15.> De todos !as meda­
llas, ésta es la que mó.s quiere Jim 
Shapcolt. Aunque se ríe, con su boca 
desdentado, cu o n do recuerdo que 
ac¡uella civillzació:i que tan flill'Voro· 
samente él había deiendido lo abon· 
donó a su suerte, carróndole, como 
:mies, lc,s puertas del trabajo, 

/!.. LOS CiNCUí:NTA Y UN AFIOS, 
MILITANTE COMUNISTA 

Volvió o Toronto, lo ciudad cona· 
diense que Jo. vió nacer. Empez:6 a 
trabajar en el campo y constituyó una 
familia. Los-años pasaban tranquila­
mente allá lejos. Jim Shapcott se con· 
vlrtio pronto en un campesino que por 
su aspecto exterior nadie creería r.¡ue 
había conGuistodo tres medallas en 
la guerra europea. Trabajaba el cam• 
po y v;vfa feliz. Su mujer le dió dos 
hijas ydoa hifos; lo mayor aumentó 
lo familia con cuatro nietos. Los años 
pasaban paclílcamente paca oquolla 
familia. El pelo de Jim Iba blanqueán­
dose; su vida si! apagaba junto o los 
grandes lagos, aunque sus músculos 
se conservaban fuertes y seguros, co­
mo en los días en que él ero tripu· 
lante de un destróyer Inglés. 

Ingresó en el partido comunista a 
los cincuenta y un oños. Jim Shapcott 
quería sQguir siendo un fervoroso de-

OTRA VEZ CON EL FUSIL 

Vino o España cuonl'.O Mussolini y 
Hitler bvadían el suelo de nuestro 
país. Aunque Jim tenía cincuer.to y 
seis años de vida, cuatro hijos-el me­
nor ~ene veinliún años, y el 'nOyor 
tr~inta y dos-, cuatro nietos y uno 
vida pacífica en Canacló, su historio 
volvía o repetirse, pero de otro ma­
nera. El primer frenie que vió ké el 
del Jarama. Delante tenla soldados 
y oficiales ok,manes, artillerla y ton· 
qucs alemanes. Cuatro meses luchó 
e:1 este frente, junto c:on otros treinta 
y dos camaradas car.odienses que le 
~,abian Ot'Cmpañadc). 

lA PRIMERA HERIDA DE GUERRA 

Des;n1és de vivir en el )aroma los 
combates más duros, en la primera 
lineo, Jim Shapcott fué !roslad.ido de 
frente. Con ~u mismo entereza de 
siempre lud.ó en '/illanuevo de la Ca­
ñada. Y, por primera vez en su vida, 
fué herido ert un combate. En una 
lucha cuerpo a cuerpo le c:s-rojaron 
uno bomba de mano, cuyas esquir­
las se le clavaron sn la pierna. Lo re­
cogioroñ del campó de batalla y aho­
ra convalece en un Hospital. 

Jim Shopcot se pasa ct-;iuí largas ho­
ras al sol, con el tórax desnudo. Las 
medallas q•e gon6 en la Gran Guerra 
las ha traído o España guardadas en 
una ca1ter{ O, para que no se le pier­
dan con el ajetreo de los combates. 
Continúa con el mismo entusiasmo de 
su juventud en espera de volver o la, 
trincheras, sin acordarse de sus años. 
Y es que quiere seguir meredendo 
aquello meda11a que recibió en el 
año 1915, colgada de los banderas 
del Canatlá, Francia e Inglaterra: 

cFué un fervoroto defensor de lo 
civilización.> 

GARCIA OiTEGA 

' 

Lo 
, 

que seria una interviú 

con Víctor Emmanuele 

MUSS0U1'1 TIENE DEMASIADA 
MANDfBtJL/1., nHlAS!/1.DOS 
DIENTES Y DEMASIADAS CA· 

DERAS 

!Musso1ini y Hitler ecaban de des· 
pedirse efusivamente. Han levantado 
el brazo a,1 mismo tiempo qu-? la 
Reicbswehr, marca11do d paso de l.a 
oca, levantando ios pies. Después, el 
"dnce", &alndando -com9 un rey, ha 
vuelto a itomar el tren, Cllyas vías vi• 
gilaban 300.000 hombres armados, 
por si acaso cual,1nier ciuc.d¡no de­
masiado enl:'USiasta siinte el deseo de 
Ql!tOj..rle unas Jlores. 

Sin embargo, en Roma hay otro 
rey que no ba -despenado la cnriosí­
dad de ningún periodista, de ningún 
fotógrafo, s.in duda porc¡ue no es m.ís 
<;ne 11n rey ;egítimo. 

Víctor Emmannele, empecadpr de 
todos los .:bisinios, ha qoedado en cna­
rultffla en su palacio, mientras e1 usur­
p2dor gozaba de la.~ ac;lamaciones de 
!a mn-ched'!l11lore. 

Allí es donde hemos querido sor­
pren.detik, pue, bemos pensado que 
t-enooa alg11na ptqneií.a ilfea sobre d 
particular. 

DESDE QUE SE INVENTARON 
EL TELÉFONO, LOS UJIERES 
Y LAS l\lUJERES FIi.TALES, ES 
P!CIL CONVENC.liiR A LAS MA· 

JESTADES 

C6m9 banas podido llegar batta ti 
rey de Italia u un ~eto. Sólo dire­
mos que las reajeatade., son,, a veces, 
fácilu de connncu óesde que st in­
ventaron d teléfono, lot ujieres y 13' 
mujeres fatales. 

Nosorros esperábamos ver a Víctor 
Emman11tle en 'Un sillón volteriano, 
en forma de trono, con traje de corte 
gu,1:necido de 'borlas, amu,letos, plu­
mas, etc. Pnra fantasía. El rey estaba 
vestido con ui: trajecillo C:e casa, color 
gris, y sus nobles pies calzaban zapa· 
tillas. 

Armado de unas grandes tijeras cor­
tJba pedazos de cartón, e tos cuales 
ataba una$ cuerdeciras, pues t-1 empe­
rador de Abisinia es un n1lm.iSillátita 
eminente forrado- de filatélico. 

Lo qne dloca prime-ro en Víctor 
Emmanuele es c:;ne siempre se le Yt 

desee arriba, aun cuando él e.s de talla 
media. 

Sin áuda, es j~to. razonable y ne­
cesario que 109 ,onductores de bom· 
bres tengan et ombliito por debajo de 
la barandilfa de da tn'buna pata podtt 
arengar sin peligro a fas gentes. \ 

Dt tc:las formas, el rey de Italia 
desa:pacecería éemasiado en un.a tribo­
na, 'Y .por eso es otro, no mu-cbo má• 
Jito, pero sí mucho más pesado, el 
que de ordinario babia to n lugar. 

TIBNE DEMASIADA MANDfau. 
LA, DEMASIADOS DIENTES Y 

DEMASU..DAS CAOE.~/ '> 

Con vor. a,go cascada, ~ro mlfy 
digna, responde V1ctor Emmallllele a 
nuestraS pregunus indiscretas: 

-¿Qué pienso yo? .. . En realidad, 
veo todo eso desde mu'Y 1ejos ahoN, 
Se acostumbra uno a todo. ¿Me per· 
mite ustw quz vaya a ver si hay a·I~ 
alibardcro de honor drtrás de !a puer­
ta? Porque me loe met.> hasta debajo 
de las mesas .. 

-No bay nadie, s~ñor. Ya he mi­
rado yo bien todos los rincones, pues 
tengo la preteruión de volver a Fnu­
cia entero. 

-Vuá u~~d. a.migo mio: to,Jt:, 
esto es mu7 delicado. No hay que ol­
vid.ir qne me salvó e.o unos momeó­
tos eo que mi -corona cscilaba un p<><;_o 
sobre mi caoeza. Pero :co n0$ enten­
áemos. No tenemoo el mismo pP.nsa• 
-miento. El es demasiado... digmigs 
sanguíneo, dem~iado agitado. Tiere 
demasiada mandíbula, demasiados 
dientes, demasiadas caderas. Me da do­
lor de cabeza y prefiero no estar mu• 
cho a sn lado, para que su él solo ri 
que no soporte a Ew:op~. 

-Bien dicho, 6eñor. Pero ¿01> tie­
ne tlsted fa impresión de que si ~e le 
deja baa?r acabarán mal las cosasr-

-No seré yo quien se e.ncargne de 
contráriar el destino. La épo::a de loe 
<eyes iba puado. He comprendido q-ut 
«a preferible para mí aceptac el re­
tiro. Mi fü•.a civil es aceptable y dis­
fruta de un descanso feliz. m.ientras 
otro se encarga de asumir hs espan· 
tosas usponm,bi)id,ules dt1 cargo. 

En este momento el aparzto d~ Ra­
dio, a cnyo botón babia dado -.na 
vuelta mi real interlocutor, S't paso a 
aullar como nna bestia tnloqnecida. 

Bl rey (erró y u,hiH el sileni:io. 

11.\ CA6A DI! SABOYA ~ 

UN }lELLO PASM)C¡) 

-Míre--me dtjo, mosuindOJDe a 
celtato que colgaba de b pared-. 
ruave. Es mi abuelo, Víctor Emma­
nuek II. V,uestr'.lS tUrCl)S te bicietOG . "' . 
cabo po~ue Ju había ent-etiásma<k> en 
Palecmo. En .aquel tiempo fos jeíte 
combatían aún a 1!1 cabtza de sus tr• 
pas. A su lado <ie~ usted a Gari:&al• 
di, d de !a camisa coja, el viejo león 
que odiaba· 1a es:!avitud "I babi aba cla­
ro a los tiranos. Vea usted más allá 
al vt;dadero aervidor de nuestra dí­
aastía: Camilo Benzo, conde de Ca­
vour. Si L'ffUoitase ahora, él , diplo:ná­
tico tan fino, en quien el sentido Jet 
ridkulp era ccnno un instinto, S(UlffÍ· 

cía, sin duda, porque no 1).d,i:ía ro· 
portar los sombreros con pluma. Pen­
sarfo que la casa de Saboya tiene un 
bello pasado "f que toda su Historia 
no es sino nn recuerdo. 

-Nosotros teu~o., la culpa. swq¡:. 
Sin Napoleón l no ibubkra existido 

la 11nidad alemana, y Napoleón III 
fnl (fllien tn'lieó !,a unid11d italiano. 
El César füma .il César. 

Víctor Elll.Ol1nuele volvió " ce-
111ar las tijeras, se ajustó la copa 7 ~ 
dijo, como despedida: 

-füy ~1go que me consuela: que 
~xiste una BUette peo¡: que la mía. La 
dei Papa. ¡Pobre ,·ie;ol ¡Le han en• 
gaiado coo un pequeño feucocarrrt; 

JEAN NOCHER 

© Archivos Estatales, caltura.gob.es 
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VI IL 
En la ciudad de .inv o del combatiente· 

Salvamos el puerto, que ya 
pronto estará cerrado por las 
nieves. Después descendemos por 
10 carretera, en zig-zag, entre 
pinares y, al hondo del valle, 
derivamos por un camino de he­
rradura que, ahora, se ha habi­
litado para el paso de los co-· 
ches. Al borde de un riachuelo, 
en una casita, que antes serviría 
da refugio a algún guarda fores­
tal, está la Comandancia del Ba­
tallón. Para ir a las primeras lí­
neas hay que volver a la carre­
tera y continuar el camino. ¿Has­
ta dónde? Unas alambradas en 
mitad de la carretera frenan las 
ruedas. Aquí es. 

iES ESTO LA GUERRA? 

A un lado y otro, entre los pi­
nos, está la ciudad del comba­
tiente. las chabolas se esparcen 
aquí y allá caprichosamente. Na­
da hace pensar en la guerra. Se 
ven soldados a las puertas de 
sus casas o paseando entre los 
pinos o por la carretera o a la 
orilla del riachuelo, sentados pa­
cíficamente, con una caña en la 
mano. De alguna chabola sale 
un humo tenue que hace mós 
pacifico al paisaje. iEs esto la 
guerra?-se piensa-. Y el es­
tampido de un fusil, agrandado 
por la resonancia del valle da 
1:na respuesta afirmativa. 

MARTIN RUBIO Y LA CHICA 
DEL REiRATO 

El día es gris y frío, y los sol­
dados han sacado sus largos ca­
pofones. Una lluvia menuda sue­
na en la copa de los pinos. Se 
acerca el invierno. Martín P.ubio 
se acuerda de la lucha en la 
Sierra el año pasado contra los 
fascistas y contra la nieve. , 

-Era peor enemigo la nie­
ve-dice. 

Martín Rubio está, sentado en 
una banqueta rústica, a la puer­
ta de su che.bola haciendo una 
estaca con la navaja de :ioja an­
cha. 

_¿ Quién vive contigo? 
-Nadie; esta me la he hecho 

yo. Me gusta la independencia. 
Dentro, la habitación, ofr-ece 

ciertas comodidades. Un impro­
visado hogar con su correspon­
diente campana permite hacer 
fuego con grandes probabilida­
des de no asarse vivo. Eh un rin­
cón una magnifica mesa con su 
correspondiente silla fabricación 
de la casa Martín Rubio y fren­
te al hogar, donde crepita la le­
ña, la cama, que tiene hasta col­
chón de muelle. El colchón de 
muelle es el máximo orgullo de 
Martín. Por ello me importa no 
omitir el detalle. Después vienen 
los refinamientos: un espejo, ona 
bandurria y un retrato de una 

chica morena 
qve sonríe agra­
dablemente. 

Martín quiere 
un permiso para 
ver a la chica 
del retrato y ca­
sarse con ella inmediatamente. 

-~Y el comandante ... ? 
-Bromea. Dice que no da per-

miso para que sa hagan tonte· 
rías. 

EL «TECNICO DE LA CONS­
TRUCCION> 

Todo el mundo fué a la Sierra 
&n los primeros momentos a lu­
char exclusiva mente contra los 
fascistas. Nc,da más. Nadie fué 

precavido y llegó el frío y la nie­
ve y hubo entonces que luchar 
contra un enemigo más temible 
que el de enfrente. Este año no 
pasará lo mismo. los soldados 
han construido buenos refugios 
de inviei'no y sólo esperan que 
la retaguardia les ayude envián­
doles impermeables, mar.tas y 
ropas de abrigo. Hablo con el 
soldado Pablo Quejido, el «téc­
nico> de la construcción. El sa­
be mejor que nadie elegir el lu­
gar adecuado para 
el emplazamiento, 
aprovechar los des­
niveles del terreno, 
como evitar que la 
lluvia pene1re en el 
interior, etc., etc ... 
Pablo Quejido sabe 
vencer todas las di­
ficultades porque las 
ha vivido el invierno 
pasado. 

A veces no es aca­
tado el consejo del 
«técnico>. Y Pablo 
dice: 

- Mira, camara­
da: si haces la cha­
bola así te va a en­
trar el agua cuando 
llu,eva. 

- Asl tendré du­
cha - dice el otro, 
burlón e incrédulo. 

-Haz lo que 
quieras. Yo te lo ad­
vierto. 

Pasa el tiempo, y, 
efectivamente, el ca­
marada tiene 'SU «du­
cha>. Así le ha ocu-

. . . 11 
. 1 .. ~· 

rrido a ~ll>~ gran 
clesespe1 · y re­
gocijo ge 

Hace p: un mes, 
cierto dio, el décni­
co de la•: 

-Mira-.~otros 
queremos 'd:IG poro 
cincr. Y ~ lo sj­
guienle: da atacas 
en el pisoH! made­
ro a dos el suelo. 
De esta fo • luz y 
no nos m ' • rtijas. 

-SI, 
hay que 
tierra. Ahl 

lapa 
de ellos,) 
doró que· tonto 
de lo co óabolas 
como él d,~afún. 

Hicieron~ la ad-

miraci6¡n&sca­
lera de, a un 
corredor;~ o en 
una hab' rectan­
gular, cont !11 fila. 
En uno de te obre 
un ventana: le divis~ 
a través ~ el río. 

Integro ~~pañía 
desfiló el 
nado lo e 
nes gene 

El <técnico> 
di ó su opinión: 

-Muy bonita; 
pero os vais a 
helar de frío. 

Tuvo que ca­
llarse ante kl re­

chifla general. 
Hoy en el Falacio de Cristal 

-así bautizaron a la nueva 
construcción-sólo hay tres in­
quilinos: Francisco Ruiz, Miguei 
Egido y Joaquín Fernández. 

-Y, équé?-pregunto-,hace 
o no hace frío? 

-aQue si hace? Mé>s que en 
el Polo. De madrugada entra un 
aire por las rendijas ... 

• 

Pero cualquiera le da la rozón 
ahora. Se pondría insoportable. 

EL CAPITAN QUE SE TRAJO LA 
MUJER DE TERRITORIO ENE­

MIGO 

A las cuatro de la tarde cesa 
la llovizna, y algunos, que esta­
ban refugiados, soldados, salen 
de sus chabolas. Unos se quitan 
los capotes y se ponen a jugar 

al fútbol en la ca­
rretera, otros hacen 
corro alrededor de 
una lumbre que hay 
e'.ncend ida, y olll 
charlan. 

Aqul, con svs sol­
dados, está el capi­
tán de la Compa­
ñía, Regino Casado. 
El movimiento le sor­
prendió en su pue­
blo, una aldea de 
u nos cuatrocientos 
habitantes de la pro­
vincia de Segovia, 

. . · Trabajo.be 
como vaquero en 
un establo, y hacía 
tiempo que estaba 
afilicdo al Partido 
Comunista. El 10 de 
agosto del año 36 
se pas6 a nuestras 
filas. Hacía tres me­
ses que se había 
casado y le dolía 
dejar a su compa­
ñera, pero su vida 
peligraba. los fa-
1 ang ista s hablan 

anunciado su llegada al pueblo. 
Una noche i;e despidió de la mu­
jer, y por la Si~rra, que él cono­
ce palmo a palmo, liegó a nos­
otros. Desde entonces ha lucha­
do como un valiente en las pri­
meras líneas, cayendo herido dos 
vece!;. 

Desde que se pasó o nuestras 
filas no había cesado de pensar 
en su compañera. ¿Qué habría 
sido de ella? la duda n·o lo de­
jcba vivir. En el mes de mayo, 
casi o los diez meses de lucha, 
no pudo aguantar más. 

lo noche del 21 llamó a su en­
la ce Francisco Lapido, y a coba- . 
l!o se internaron en la Sierra por 't 
caminos ignorados para los fas- ,l 
cistas. De madrugada llegaron ªJ 

Regino Casado dejó el 1 
caballo a la puerta de su suegro' 
y llamó con los nudillos. 

-!Tú, aquí! ... -exclamó el vie­
jo aterrado. 

-Vengo a ver a mi mujer. 
aD6nde está? 

Su mujer estaba allí y Regino 
Casado pudo abrazGrla al ca­
bo de los diez meses de no sa­
ber nadd de ella. 

• •• 
Por segunda vez, el 17 de ju­

nio, salió el capitán Casado, 
ahora al mando de una Sección. 
Cuando llegaron a las afueras 
de oyeron gran algara­
bía de vjvas y cohetes. Los fas-

' cistas celebraban la entrada de 
los italianos en Bilbao. El capi­
tón quería entrar en el pueblo al 
frente de la Sección y poner el 
rarrate digno a la fiesta, pero 
aquello era una locura que no 
podio salir bien. Cuando lo 
juzgó procedente entró en el 
pueblo. Aquella noche le habló 
a su mujer de traérsela a la Es­
paña por la que él luchaba. 
Quedaron de acuerdo, y a los 
quince días volvió Regino Casa­
do En un pinar cerca­
no alpueblo estoba esperánd~ 
le su compañera. la montó en el 
caballo y ahora la tiene en un 
pueblo de la retaguardia. 

Desde entonces Regino Ca­
sado está contento y su enlace 
dice: 

-El traernos a su mujer fué 
un deseo de toda la Compañía. 
Nos traia•fritos. Ahora ya se pue­
de vivir. 

los soldados se ríen y el capi­
tán hace coro con ellos. 

• • • 
Abandonamos la ciudad del 

combatiente cuando la 1-uz se 
aleja del valle. 

IAlertal El invierno está enci­
ma, dice en el Puerto la ventisca 
con sus agujas de nieve y el cie-' 
lo de un cinc uniforme. 

Juan José MORENO 
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A l,;i hora anunciada y coincidien· 
do con un bombardeo de la aviación 
faccioso dió -comienzo el oc:;o orgo· 
nizado pc;,r el Socorro Rojo de Es· 
paño como homenaje o Asturia, y o 
los combatientes del Norte, en el cine 
Tyris, de Valencia. Preside el ocio Se­
wrino Chacón. 

Se le concede lo palabro o lo viw· 
éb de Sirvol Recuerdo que mientras 
muchos lroicionabon a kturios, su 
compañero Sirval estebo allí e11 el 
cumplimiento de su deber y sus res· 
tos repasan en aquello tiel'l'O de hé­
ro"s. «Por n:into--dic..,.._, ecómo ao 
.!la· de tener yo un gran cariño a 
aquella fümo asturiana?> 

Se do lectura o c.dhesione1 de Je­
sú:; Hern6ndez, Zozayo, Machado, 13e­
novente y de los r.,utl!odas de guerra. 

Ocupo la tribuna luis Laretlo, dipu· 
todo asturiano por lzquierd.i Repu· 
blicana, y dice que ostenta la repre· 
sentnción de 6U pomdo. 

Recuerdo cómo en épocas anterio­
res la tierra osturion~ sufrió zarpo· 
zos y que, como ahora, supiera,, dar 
su vida por l:bror o lo montaña de 
la garro extranjerc. bedica recuer· 
dos emoi..ionodos o los caídos en lo 
lucho y se detiene a explicar breve­
mente el historial revolucionario de 
Sirvai, lucio Martínez, Javier Bueno, 
Gonzólez Per.o y otros. 

Se leen a cor.tinuación adhe.•iones 
de Jai111e Aiguadé, oinistro de Trabo· 
jo y A~istoocia Sociai; un telegrama 
muy afoctuoso del Sr. Companys y 
otro de Isidoro Acevedo, presidente 
del Socorro Rojo de Espolia, enviado 
desde !a U. R. S. S. 

Se dan lecturo a otr<1S adhe:.io.'les 
d-? Jv'.0n90d0 y de la~ fuerzas del Aire. 

Interviene inmediatoment~ RC1món 
Lamoneda, de la Comisión Ejecwiva 
del Partido Soda:is!a español. ExpU· 
ca la utilidad del levantamiento de 
octubre, porquo, aunque fueron ven· 
didos los osturia,10~, el solo recuerdo 
de la palabro cAsturico levant6 el 
ambiente revoluci0nario en España. 
Recuerda e Sirvo!, a Otero y a otros, 
pero no olvido el nombre do Maijlde 
de la Torre ni el do José Andrés Man­
so, quien supo salvar•o tantos du nos· 

Cttll 
otros y que ahora ha sido vilmente 
oses:nodo en Salamanca. Nosotros te­
nemos con Asturias deudas imborra· 
bles y no olvidemos que una gran 
parte de España ha luchado parque 
sufría hombre, pero los asturianos lu· 
::han sin sufrir ton terriblemente ese 
.. ombre. 

Termino su vibrante saludo dicien· 
do que el comorada Pri:-to ha de ren­
dir su me;or homenaje a Aslurias, 
pensando en que el mejor monumen· 
to que se puede elevar o tonto hé· 
roe se podría siml:>olizor con un obe­
lisco construíoo con los piedras to· 
modos de Cerro Muriono, de Alcu· 
bierre y Guodorromo. 

El camarada Delicado, del Partido 
Comunista, habla seguidamente. N_u· 
de o lu presencio en el ocio de Gon· 
z61ez Pei;a, P,7esidente outén:ko de 
la U. G. T. l.5mocion0dos saludos 'O 
Gonzólez Pena.) • 

El orado~ dice qu9 Asturias es un 
símbolo internacional d9 lo lucha de! 
proletariado. 

No hoy que olvidar que salvand? 
a Asturias hemos salvo::o al resto de 
España, y lo mejor ayuda que pode· 
mos doria en estos momentos es lo 
de prot~er lo evocuaci6n de los mu· 
ieres, niñas y no combatientes. 21 Go­
bierno se esfueria por hocerlo y nos· 
otros tenemos lo po:ibilidod de ayu­
darle con 10 coloborad6n intemocio· 
nal. Evacuar Asturias hoy debe. ser 
taniltién uno consigno ir.ternocionol. 

lnterviene a continuación el lider 
osrurioAo González Peña. (Su presen­
cia es recibida con enormes aplausos 
que impiden oír ol orador los prime­
ras frases de saludo.) 

cla emoción - dic•-me eml,arga, 
no sólo por fa lucho en que es/6 em· 
peñodo Asturias, sino por la solida· 
ridad hacia ella del p1:1eblo español,> 
Dice que le complace el que los ca­
,....orodas que han hablC!do antes, ha· 
bien de Asturias como lo ho:t efec­
tuado, pero que quiere hacer cons· 
ter que Asturias no pide nada, no 
mendiga nada. No pid:n nado por• 
que no tienen por qué pedir. No quie­
ro que nadie olvide que Asturias, des­
de lo guerra civil, supo ser pr6dlga 

en derramar JU sangre y en salvar los 
riquezos :le Asturias. Asturias es or· 
gullosa y manifiesta que si ellos so­
bran aquí, no concretamente en Yo· 
lencia, sino en otros puntos, se vuel· 
ven a s1• titrra con su~ mujere3 ~ hijos. 

Si !a ev•cuoci6n se hizo, no fué a 
petición de Asturlos, sin? de o,ulen 
puede hacerlo. Los asturianos somos 
muy amontes de lo patrio chico, por· 
que, entre otros cosos, es uno· de 
los region<ls m6s democráticos de Es­
paña. En los lagares beben sidra, mez• 
ciados, los poderosos con los humil· 
des. En sus fiestas o romerías, las ri· 
cos y los pobres g:>zan por igual 
c:>n:un!air.ente. Y ahora me voy o re­
ferir o mf mismo. Yo es!oy aquí por 
imperativos del Partido, por respetar 
la disciplina y los mandatos que re­
peticicu veces se ms hon hecho de 
que mi presencb es necesaria en esto 
ciudad, pero entendedlo tocos bien: 
si kturias µasora cún por momentos 
mós decisivos, regaría de r:>d,illas al 
Partido y me iria a caer al lado C:e 
los míos. 

Continúa diciendo que tiene gran 
fo en que Asturias no se pierdo, en­
tre otrus cosas, por lu organización 
poderoso de nuestro Ejército de allí. 
Pero, además, es que lo.s osturiono3 
no tenemos calendario. No hay se­
mena inglesa. Si qaeréis ayudarnos, 
pc.déis hoc~rlo: oun1entGndo la pro­
ducción por<! que nuestra retoguo•dio 
no pose privo-clones y nuestro econo­
mía no se derrumbe al '~ner que pa· 
gor en oro las importaciones. 

A continuoc ién se lee uno odbesión 
del coronel Prado, jefe del Ejército 
del None, quien saludo en este ac:o 
a los re11nidos, er. nQmbre de los com· 
batientes españoles, prometiendo lu· 
chor hasta morir. 

lo ,\\eso propone el envfo de los 
siguientes telegramas de salutación, 
que fueron votados por aclumoción: 
uno al Consejo lnte~provinciol de As· 
turias y Le6n; otro o B~larm;no To­
más; o Javier Bueno, al Frente Po­
pular y, _por último, a todos los com­
batientes del Norte. 

Finalizó al octo interpretando Je 
banda el himno de Riego, que el pú­
blico escuch6 puesto en pie . 

• 
• 
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ltE 
DINATIVOS recibidas por al C1mité Pro,incial ~ 

S. R. l. de Madrid, del 1 al 8 de Octubre de 1937 

Pedro Pelüteo3 . . . . . . . . . . 
Enriqutra Marti ........ . 
M3ria:io Fernández ..... . 
Luis López lbzrrondo ... . 
Cecilia B:a.9Co .......... . 
César Lc-zano ...... • ...• 
José Camp08 .......... . 
Casa Rema .. , .......•.. 
Empleados Casa Rema . ... 
Antonio Carballc; .....•.• 
A~ejand"'? D'J,z,, ....... . 
V1unre M:u.1n •......... 
Pablo Htrrero ...... •. .. 
Cecilia Sáiz ........ ... . 
Luisa J\Jvarez ...... ... .• 
Angel FcHu . . . ...• ..• . 
Santiago Pajare.s .. , . .. .. . 
Angd Lópu, Perdices . . . 
Marina Stndin Lópe7: . . ... 
Cristino Bi:.eso ........• , 
Soledad Alcóo .. . ...... . 
Obreros dt la Cosa Zaid .. 
!.•• Batallón, 99.ª Brigacfa. 
Sauitas . . . . ........ . .. . 
J~vier l<Joreno .......••. 
Litnra/ y Heraldo . .. . . . . . 
Sam:-nino Ortega ....... . 
N. N ................ . 
Fncrzu qut manda el tt· 

nimrc Galfo, de la D. !l. 
C. A . . . . .......... . 

Consuelo Cabañas ....... . 
De¡:;,.odenc:a d• la ~ del 

Comité Cent:::al del P. C. 
Gr11po 23 de Februo. 

69.ª Brigada ......... . 
M.llluel Altamirano ..... . 
Obn,ros y Empleado, O,mn 

(U.G.T.) .•........ 
Francisco Bo!u ...•.......• 
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15 
5 

10 
10 

5 
5 
5 

10 
5 

10 
.5 
5 
li 
5 
5 

10 
10 
2 

10 
10 
JO 

100 
1.31}6" 

10 
58,65 
10 
5 

225 
200 

375 

140 
10 

'401.65 
200 

lsmMI '&amibnr. . . • . 
Fer~ndo de la Cruz .... 
Julio Outeiriiio. . . . . . . 
Grupo Mossa Plyade. . . . 
Grupo Aida Lafuenre. de In 

1 s.• Brigada en ln'ta-
deocia. . . . . . . . . . . . . 

Carmen de la Puebla .. .. . 
Grupo Aut">móvil C:unpaña 

R:!pidos . .... . ... . 
Fuoc:sco Guu. ........ . 
Agapito Amor . . . •. .. ... 
Ten:er torno del Terur Par-

que de Bom qeros 
Luisa Ranúre:;: . ...... . 
Saturnino M2rtín. . . . . . 
B_enjamín Ga7.Sn. . . . . . 
Grupo Al~j:1?dro Sáncb<2> 

(B. lAternacioaal).. . . . 
Batallón núm. 1 O, 18.• Bri-

gada. 15.' División . ..• 
ldem 71 . ídem íd. . . . . . 
ldem 7 J, fdem íd ..•. • .. 
Compa5ia de Depósito« de 

la 18. • B.cigada . .. . .. . 
Esudo ~yor de la J 8.ª 

Brigada, 15.' División .. 
Dtl Grupo Alejandro S!n-

chez ••• • .. . .• ••• ... • 
José Polo .. . .. .. . .. . 
Serapio Martin .. . . 
De San $tbm1An de Madrid. 
De la Comarul de Villalb•. 
R.e<audado por la Comiúón 

& AYUDA ........... . 

De la Com~real Venta, . . . 
0d G&Upo Perea .....• . . 
Gru.po Mo10a Piyade (Bi· 

blioteca) ....... . . . .. . 

i.m 
.f.86S 
3.497,il 

485 

195 

+.J 80.ff 
100 
15 
9S 

1s.001.vi 

I.291.41 
2.53!.i! 

206,ll 
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la única fábrica de anotas y cammm 
• 

En Valencia existe una fábrica de artolas v camillas; al producir&e el ';; 
ffimienio faccioso esta fábrica estaba paradá; el personal, que nectsitab!J 'FJ 
larga preparación, ,omo en todas l/1$ especializaciones, ,e encontraba d,:::á, \ 
en otros trabajos. El Socorro Rojo se hizo cargo de ella; compró maqud Ít' 
materias primas, 11 reunió el antiguo personal de la misma, comenzando t 
mediato a producir con toda intensidad. ~ 

El S0<:.ocro Rojo, al pasar al Estado todo su aparato sanitario, enrreg6 ~r , 
fábrica a los obreros, con su maquinaria mod«na l' con la dotación qut ~,ri.· 
cisó su puesta en marcha. Pero esta fábrica, ad~mds de construir artolas !,'. f:; JI 
1/as, también ha fabricado mile11 y miles de basces para ametralladoraf, s,I {ttf:' 
montar y otros útiles, que han aba3teciio las necesidades de los distmtOS 
tes de operaciones. 

11 
P 

El Socorro Rojo, en eata oportunidad, !llla vez más, ha cumplido '°íaS lf 

deber, y en la actualidad carece de toda inttrWMión. Mas hace unos d[a (J· 
p:euntó en este Comité EjecutítJo una representación de tos obrero. :it soli· 
brica para hacer entrega d11 un don•tivo de 68() ¡nset<l$, «cto de uerdad,ra 
daridad, digni, de str imir«do. 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 



.li NOTICIARIO 
11!.RCHA DE LA GUERRA 

1A ofensivo italiana en el Ncrte no 
be podido avanzar mucho a pesar de 
b grandes oleadas de hombres y de 
lfllltrial que han lanzado contri: el 
t¡ir¡iro Popular. Los mineros asru­
'"1l0s han conmemoraáo m las trin­
chirai el l/'l Anivet8'lrio de ltr glorio­
u insurrección de octubre. 

:/ E~ado Mayor de Mu.~olini ~ 
lmroz~do.s todos sus pfone, de ata-
<l>it Ueua cincu,nta dia: de ofmsir.xr 

f 
Lno ha conseguido g¡-ar:des triunfOf. 
'¡ :JIOta/ de nuestro Ejégcito es mur¡ 
l!fOrdo. Y el Estado Mayor responde 
~d~ ~ombardeos c,:ueles a la po• 
........, ctvcl. como el de Cang@ de 
Orir. comparable con el de Guemica 
il'lf ,¡ ensañamiento de los aviadores 
lllranitros. 

En Aragón ha continuado la lucha 
s'.; avtnces por nuestra parre. Y en el 

hmios conseguido rechazar unos 
~,, del enemigo ,¡ h«ur 21 cocra­
•Orldi,nt~ contraataque. 

itr.R1'Ac10NAL 

l'!Jia ha cónt,srado por fin en ti 
:•do de proiJOcación y de ciniimo 

la caracterizó siempre. Con esa 
'!IPutua han caído por tierra las úl­
~ .''Ptranzas que los Gobiernos de 
~;!'11 e Inglaterra tenían oueslas en 
. ...., Su política i tmi,cráti,;p se ha 

' 
soldados gallegos que a • qu1s1eron 

escapar de la España inV.adida 
¡tll1 MrNtrrO DE lilLENClO POR AQUE· 

LI,.OS HÉROES! 

Cue-,lta el evadido lodo el hondo 
dramatismo de su triste odisea, de.sdt 
que Je arran,aron los "falanges" de 
su casa de Carballino: 

Allí no ha~ respetado a nadie. Ai 
que no le mataro:1 por 1~ caminos le 
estreluron contra las rocas de la ce&ta, 
le acra11cacon dt su casJ, sin oiedad 
para las mujeres, para los hijos o para 
los ,>2dre, viejos y se 1-o llevaron a b 
~gi6n ... 

LAS Lfl'(EAS RoJ'AS EN t.A DOCt'MEN· 
ThCIÓN 

Del Cuartri g.entral de ~c\uta dtl 
Tercio, en Tafave.a, nos enviaron a 
este frente hace una ~mana. Vinima. 
doce paisanos. Cinco de C0«t1bi6n. 
tm de Carballino, dos de Ribad;1Vi11, 

SEMANAL 
acercado mucho más al pueblo e&pa­
ñol, estando d11cididoc a abrimos la 
fr• ntera pituiáica. 

Ha muerto Vaillianr Couturier, gr•n 
amigo de España, presid~nte del Co­
miti de Ayuda a Bilbao V r,dactor-je­
fe de L'HUcmanité, VaiUiant Couturier 
intervino en la organización de la eva­
cuación de Bilbao y de todo el Norte 
invadido por ti fascismo. Con su muer­
te, E,paña, pierde un gran amigo. 

NP.C!ON.r.L 

'l'nido a 10& triunfo~ en el map• 
internacional, oh o nwevo ha venido a 
mejor11r la marcha de la g11erra. 1'0-
das la, órganizacione, antifascistas dt 
fapaña han firmado un docwnento m 
el cual ,e comprometen a luchar con• 
juntarmnt• 1J no hacer n•da que vaya 
contra esta unidad que el pueblo es­
paf!ol ,e ha jurammtc,Jo en la! trin-
cheras. _ 

S1 han organizado en Madrid y ,n 
Valencia dot mítme& de ,olidaridad 
con los combatientes asturianos. /.,a 
Aiturias h,roica, del Ji#- y dd J7, ha 

recibido el ho,-enaje del pueblo ma­
drileño y de todo el pueblo español. 
El Socorro Ro jo, 111 crganizar estos 
dos actos, ha vuelto a recordar--aun­
que nunca lo olvida--la solidaridad 
que recibieron los lucpadores del )4 y 
la solidariclai que prcci$Cln los comba­
tientes del 37, en la heroica Asturias. 

dos ele Vegadto . . . Todos habíamos 
estado en la drcel, presos, por perte­
necer a sociedades obreras. Nos traían 
a • pr.ieba" .. . Nuestra documenta()ÍÓn 
venía cruz,1da por unas Unex roja., 
para advertir a los jtfes la ideología 
política que teníamos. Cinco dfas nos 
ban renido e11 las avanzadillas, en los 
p!!estos de más peligro, sin fnsi!, ni 
bom..l>as ... Esperamos, po~'oe queria­
m0$ buír. llevánc!onos arm~ que ru­
tar al fascismo. El capitán de la com­
pañía hizo ¡r al puesto de mando a 
uno C:! los de Ve2adeo, ~ faé pre­
sidente de la U. G. T. en aquel Ayun­
tamienlo. Se marénó a las tr.:s de b 
tarde y no volvió . Un~ di los raa• 
cberos me aseg11r6, por la noche, q,e 
lo habían fasibdo, por sospechoso de 
tSpion9je. 

SE EQUl'YOCARC':-1 DE PARAPl!TOi ... 

.Al dfa sig-.i:ie1.te safüron los otrOt 
d~tz ber:m:in0$ a realizar de madruga­
da una descubierta. Tenían mosque• 
tones. bombas en el CÍ&to y abu11dan­
ta urtuchos. Los vi un minuto ante., 
de salir al campo. Con los ojos me 
dijeron todo lo que iban a realizar. 
F.stábamos juramentados para huir. 
Los vi perderse por una vereda dd 
caminoode.'la derecha. M: marché a mi 
pu~to cie observación. Pasaron cuatro 
horas. Me al'is6 ·un c~bo al aalit de mi 
úgrla11cia. 

-A esa descul,.juta dt gallegos loe 
van a fusilar ahora, al pie de ese ba­
rran~o. 

-Pu~s ¿qué hicieron para ello? 
-pregunté, procurando disimular mi 
an1PUtia. 

.J,/J._ - ~ . .. .... ~--.... L! 

-Lo cie todos: lo que harás tú, 
aca50, maiiana-me respondió hura­
ño--. Han ~ 1lido de servicio, se han 
p,ue.rto de acumlo para desertar a w 
61as "rojas" y ban corrido hacia don­
de suponían ,¡oe estaban los parapetos 
del euemígo, y han ootrado alzando el 
puñq y gritando "¡Viva la R~púb!i­
ca!". Se les ha recibido muy cortés­
mente. E.taban en lss avanzadillha del 
Tercio, qut mimda el trniente lb­
vuelta. 

.. Y TOVIBllON QUE CAVAR SUS PR0· 
PW FOSAS 

--No qaise oír má3 y, apr•vtcma­
do que iben otros, coaí b.ttia la la4ffll 
del barranco. /uli estaban, ria arma,, 
ioclinad0$ sobre la. fierra, abrieado a 
g~pe de pico r. de pala una zanja. 
Me lo contó el propio ~argento que 
io., amttr.i.lló. Apeaa& fné d~cubi~rto 
sn Últento, ti teniente Rnnalu. ladi­
ao, les amone3tó cariño,o, connncién­
dose <ie lo que le decfan: "No trati · 
bamo.s dt escaparnc.s. Ea que n()jl du­
qrientamo,, Y b:eí.mo, que nos babi•· 
mos ~ .etido en ~ '4 fila, r~ublican&1, 
:r par:i que no nos mataran ;,,lz:imos tl 
paño y vitoreamos a la República ... • 

-Bitn. !l'.u:hadiós, biea. .!in ,e 
hace. Hay que ser .ututoo-aeapondi6 
el oficial legiooario--. Abora-conti• 
nuó--,poneue en d parapeto de 12 
ivanz:adilla y comenzar a tirar aobre 
las trincher~s "rojas" . . Quino n'r 
cómo manejái.t el fusil. . 

Los pobres hei1llanos se miraron tí­
vidos. Hubo un segundo de indeci&ión. 
l;.ra el instante de vivir y la dignidad 

de ser lea!ts a la República. Dió un 
~ al frente uoo de Carba!Kno: 

-Nosotros, u&ted verá, somos obre­
ros: no sentimos el fascismo y nos be· 
mos juramentado para no disparar 
contra nuestros compaiiem1-dijo se­
reno, al-za¡ido sus ojos grises bacía el 
teni•nte. 

-Marchad al parapeto y abrir fue­
go. No me bagáis percier la _pacienda, 

,granujas-saltó el teniente. 
--Granuja.., no. Hombres qae ríe• 

au1 ttntÍ'lllientos--~pondi6 otro él 
loe de Ribadavia. 

-.3ien. Poesto que os negáis a dis­
parar, abrid una trinchera, ah!, jant• 
• 1, lader? del bainnco--bramó ~ 
oficial. 

-A ns érlEneJ-<14P011dicr-011 101 
d'ír.z bmnanos ... 

Y ~í ll~ué yo, confundido coa 
etroc (egiooaríos. L<» vi dobiadot ,o. 
bre el sueco que ya 3e veía robre d 
111,lo. Uno d~ tos desventurado, dijo, 
,ombría.mente, al oficial: 

--Con qu~ teng1 medio mttrQ ba­
bllá bastante. Para enterrarnos no a:~ 
que haJ2 ueco:.,ídad de que sea mur 
laooaa. 

-¡Quién pieasa @ol... E, para 
h.aur un parapeto--dijo, !itndo, con 
geito que heló la sangre de todot 105 
que allí estábamo¡. 

N~o de los diez bermanoe te-­
notaba la cabeza de la trinchera ... 
Hubo uno, de los de Corcubióa 1t-iie 
flaqueó; se vió que se !e dobtabdn las 
pierna&, que perdía el color. Le sujet• 
por un brazo otro de su put9lo. 

-¡No pierdas la hombría! ¡No se 
muere más que una yez!-!e ¡rite 
raiiudo. · 

Reaacion6 el mozo. Clavaba el pi. 
eo, desde entone~, con m~ fuerza ... 
Acabaron. No olvido u momento. Nos 
tcbaroa b!:utalmenle a un l¡ado. Et 
propio tenienre ls:>s alineó al pie de la 
fosa, porcp.1e aquello ua una fosa. 
Dupué,, a una &eñal ,aya, por fa o­
palda, ua sargento altmán que 112111.s 
Guillermo, provisto de uh fusil auto­
mático, lu 2metralló sin piedad. Ca­
yeroa, daado extraños saitos, mori• 
lmndos, con las cabezas y las espal~ 
convertidas en fuentes de sangre . .. 
Hubo que re:nat:rlos. El teniente R-e­
YUeka desc;rgó su pistola del 9 largo 
sobi;e los infelicea hermanos. . . Dtt­
poés, unas paletadas de tierra. Aú 
faltaba1. <ioo por cubrir. El n,:ogenr. 
Guillermo rdtoudi6 do; puos. Un• 
de los fusila4os se acababa de lenntaé. 
Su caa, de c:n, ei:a la de un muerto. 

-No mt habéis tocado, ut3inos. 
P'tto matadme, no mt tnterciia vivo 
-rngió el infeliz. 

Sin ae1tbar la última frase, aquel 
l!lOD.!tl'llO, hombre for:z:udo, 1evantó 
una pala y de un tremendo golpe Je 
seeé la cabe-za dll cuerpo.. . L09 tu­
minaron de enterrar. No be podid• 
comer. No be dormido ... Apena¡ en­
tré de puesto :,or la tarde me dispuse 
a escapar.~. No traigo cucllillQ-bayo­
neta. Sf lo he dejado clavado en las eo­
trañas al ,argento alem&n cuando vin• 
a busc~r la novedad . . Ese y; no fu. 
e-tari a más ga!leg01,. 

1SOIS MEJORES QUE NOSOTROSI.,. 
En uno de 10$ hospitales dt 1'ujo­

raloz hubo i:na e&cena llena de emo­
ción. Las tropas r,publicanas • em(Ju­
jaban • al enemigo hacia Zarago:MJ. 
LlegBron los prirr.eros heridos. 

Un falangista, pri.~ionero, l&clll'• 

nt,ía a los "rojos". En el mom~nto 
en que eran más violentas sus expre­
aiones se aproximaron a él los docto­
res fürg.Ss V Pelayo Vi/lar, quitnH 
con palabras correctísima& y rtboMn· 
tes de •~nsauz le hicieron guardar ai• 
lencio. 

E 1 faccioso &./ di6 cuenta dt que el 
herido instalado en la cama i~ediat11 
era hijo d,I camillero que u él le J,.bia 
fltJ:UÍ.ado w pr,gUt'lró •l éoctOI' &r,w. 

-Este muchachó, ¿ha ,ido htrido 
en la bat111la de e~ta mañana~ 

El doctor lt contestó: 
-Probablemente ha ,ido una bala 

t:.iya /11 que lt ha c /ravesado, 11, sin 
embargo. el padre, qu~ u ,t anciaro 
que ahora llega h01Sta nosotros. no tt 
ha éirigido repro:he 11/gur.o, ni siquie. 
ra una palabra ofensiva. Podlai& apren­
der de nosotros, que veis cóm<' os tra• 
tamos. El caso lo tienes ante ti; nadie 
reacciona contra los fa.-ciOBO&. 

E( ftrlangiita tuvo una contwaciór1 
que emocio11ó a /01 que 1, roéeaban. 
Exclamó: 

-;Soi, mejore, <fUt nosotrcu, '°~ 
,,..jor«. qiM no,otro.t 
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LOS SEPULTUREROS NO DAN AVIO 

En la mayorfo del pueblo conorio, 
desde el primer momento, la rebelión 
de Franco produjo intensa indigna· 
ción. El salvajism"' con que los o!lcia· 
les y los voluntar:os se echaron a la 
calle o cazar hombres sólo provocó 
odio y deseos de venganza. 

El espectáculo no ero el de uno 
fuerza revolucionarla, tratando de ín· 
utilizar a aquellos -que pudieran sa· 
botearle la revolución. Era el de gen· 
te inferior, saivojes, que sin el menor 
sentido de lo decencia se echaron a 
la calle a satisfacer opetilos persa· 
notes. 

Como todas los fuerza, armadas, 
a excepción de un puñado de guar· 
dio~ de Asalto, se sublevaron, no ~n­
contraron resistencia. 

El pueblo los conte mplaba en silen­
cio. El !error le hacía callar. Circu­
laban noticias de que o 1~ deteni­
d os se les daban palizas bruroles. 
También estaban -aplicando' la ley de 
fugas. Muchos habfon muerto a con­
secuencia de los 1101¡,e.s. Los muertos 
eran enterra dos sigilosamente por la 
noche. 

-Bueno-dedan-, los sepultureros 
no da11 avío. 

El terror invadió los islas. Nadie so 
sentía seguro. El número de detenidos 
aumentaba i:ada día. La cárcel y los 
calabozos de todos los cuarteles es· 
taban llenos. La cuadra del cuartel 
de Caballería, convertida en prisión, 
e¡tal:.a llena también. Se habilitaron 
varios barcos en la bahía de Santo 
Cruz, que se llenaron igualmente. 

A los -familiares de los detenidos no 
se les permitla comunicarse con ellos. 
Y les costaba mucho trabajo overi· 
guor a qué sitio les llevaban. Vivfon 
presa de lo mayor angustia. las mis· 
mos rebeldes hac:an circular los no· 
licias de los n1uertos y de las palizas 
paro intensiAcor el terror. Nadie sa· 
b io si los muertos eran suyos. 

Si les llevaban o los detenidos pa­
quetes can comida o ropas, los ha· 
cían dejarlos en las Comandancias pa­
ra de 0111 enviarlos. cSi lo encontro· 
mos, ya se lo daremos>, declan. 

Sólo cuando un detenido estaba en 
cSan Froncisco,-así llamaban al Fa­
lacio de Justicia, porque estaba si­
luado en la calle de Son Francisco-­
y si había sido apaleada, dejaban 
que lo vieron sus familiares. Ero un 
buJn método para difundir el t11rror. 

En la prisión, los soldados de guar· 
dia nos dabon noticia~ de los 05esino· 
tos cometidos en Canarias y de ase­
sinatos en masa en Sevilla y otros 
pueblos de Andalucla todos los dios. 
Estas noticias las recogían ellos en los 
cuartel!!$. Los movilizados estaban con 
ellos a la fuerza. 

lo amenazo de muerte se cernía 
contiouamente sobre los detenidos, 

Los dirigentes facciosos proclama· 
bon en sus con'le rsaciones que todos 
los presos serían fusilados. El ~ornan· 
dante 'Liamos del Toro, en sus discur· 
sos decla que todos los marxlstos-y 
,mr.,rxistas eron todos los que tuviesen 
ideas liberales-, masones y judíos, 
serían fusilados. 

Los pre:os vivían aterrados; espe­
rando el fln todos los días. 

Un oficial que vino un dio o visitar 
lo prisión y a presenclar el repo 10 del 
rancho, porque todos desfilábamos en 
silencio ante él, gritó furioso: 

-No dacís nada, granujas. Parece 
que no os gusta la comida. Pues ni 
eso merecéis. No os apuréis, que de 
aquí no saldrá ni uno vivo. 

Al ver el espanto que sus palabras 
producían, se (chó o :eír estrepitosa­
mente. 

El oficial que estaba encargado de 
los presos se embriagaba todos los 
días, y por los tardes entraba a visi· 
tornos. Se paseaba en:re •los presos 
blandiendo la porra, atisb:mdo como 
si b1accse a alguien, y seguido de 
cuatro voluntcrios pistola en mano 
prontos o disparar. 

Un dio entró más tarde, ya co!da la 
noche, e hizo salir a doce pre.os es­
cogidos al azor. En el patio había un 
pelotón formado. El oAcial iba de un 
lado a otro examinando los fusiles, 

dcÍndo lnslrucciones para que apunta· 
sen bien, y luego dió orden a los pre­
sos de que marchasen delanle. 

los ·llevaron a otro ediAcio y les hizo 
formar de cara o ia pared. Les decla 
que ellos no eran españoles, que eran 
molos españoles. 

-los verdaderos es¡eañoles somos 
nosotros. Nosotros somos los españo­
les dignos y vosotros sois unos granu· 
jas. Ahora veréis lo que les pasa a !os 
malos españoles. 

Preguntó a los soldados si estaban 
preparados. 

-IApuntenl-dijo. 
Un momento duró el suspenso. 
De pronto entraron seis ·1oluntorios 

con porras y comenzaron e descargar 
golpes sobre los doce hombres. Cuan· 

de se volvían les pegabon por la ca­
ra, 'F)or donde les cogían. Los otros sol­
dados segulan apuntando con los fu­
siles, y el oficial reía y daba voces 
histéricamente: 

-Má~ fuerte, más fuerte. Mótenles. 
Y no escapó uno. 

LA R: PRESION SE DIRIGJA DESDE EL 
CONSULADO ALEMAN 

El calor con que los rebeldes se 
lanzaron a lo calle a satisface; apo­
titos y rencores personales, tuvo un 
morcado descenso después de los dos 
primeros meses. 

Los que ,ellos consldetabon más pe· 
ligrosos estaban ya detenido;. De los 
más cpeligroslsimo;>, unos estaban de­
portados; muchos, muertos; otros, au­
sentes en Madrid. 

Se sintieron más seguros. Se dedi· 
coron o orgonizor mejor el terror, a 
refinarlo. 

Falange Españolo y Acción Ciuda· 
dona comenzaron a octucr con ma­
yor intensidctd. El terrorismo ero di· 
rigido desde el consulado alemán y 
muchos a lemanes vi~icr...in también el 
uniforme de Falange. 

En Tenerife continuaban los entie­
rros nocktrnos. En Gran Canorig y 
en La Palme, aporeclan en las carre­
teras, todos los días, codélveres ho­
rriblemente mutilados. Aumentaba e1 
r.úmero da detenidos. Para reducir a 
los «rojos> peligrosos no era ya el 
objetivo, sino c;ue ero el deleite de 
ver a la f,10Yoria del pu-eblo canario 
vejado, humillado y oterrvrizado. 

Si los rebeldes hubiesen matado ln­
mediatament e a tod.os los que consi· 
deraban sus enemigos, su crimen ha­
bría sido menor. Lo más repugnante 
ero aquel sadismo germonoclericol. 

De la.s órdenes del clero y del con· 
sulado alemán eran buenos intérpre­
tes los contrabandistas Cctavio Her­
nández, Izquierdo, Rodrígcez Barrios, 
'/ los ladrones Mauro Morales, Rufl· 
nos, Augusto Brito, que se hallaban 

entre ,los primeros grupos de Falange 
y Acciór. Ciudadana. 

Y a no mataban a nadie sin antes 
someterlo largo tiempo a las más h,... 
rribles torturas. 

José Carlos Schwc,rtz, alcalde de 
Santa Cruz de Tenerife, vió su casa 
saqueada; su biblioteca, destruido 
por los <caballeros azul es>; con su 
cara deformada por los golpes fu& 
paseado ;,or los calles cuando !e lle­
vaban a hacer excavaciones paro re-

·~ 

Jlnfifascfsfa: 9'or conduelo del Socorro f/lojo puede• ayu­
dar a tus hermanos que aufren et fer.ro,· de los faa­

cislas en can1po rebelde. 

tretes e:, los almacenes de Fyffos, ho· 
ciéndole gritar vivos a Franco. De.s· 
pués fué asesinado. 

A luis Camejo, ex alcalde de Bue­
novista, le sacaron varias noches de 
la prisión diciéndole que le iban o 
fusilar. lo llevaban al cuartel de Fa­
lange y hadan :!mula ros de fusila­
miento. le daban porrazos, bofeta· 
das y puntapiés. Le retorclan horri­
blemente. Y una noche salió de la 
prisión para no volver más. 

A Luis Rodríguez Figueroa, diputa· 
do de Izquierda Republicana, le tor· 
turaron y vejaron durante cuatro me­
ses. Con él hubo especial ensañamíen­
to por porte de los oAcioles rebeldes. 
Rodríguez Figueroa tuvo la osadía de 
defender o su hijo, que fué condena­
do injustamente en un Consejo de 
guerra por supuestos Injurias a Fro11· 
co. Vió todas sus propiedades confls· 
cadas y regaladas a elementos de 
FaJonge. Vió su familia txpulsada de 
su casa y dejado en el mayor des­
amparo. Vló torturar y motor a su 
hijo Gastón. Y dc,spués le asesina.on 
a él. 

Santiago Albertos, secretario de la 
Casa de1 Pueblo de Santa Cruz de 
Tenerife, y José ,V.arfa Díaz Martln, 
de lzq1,1ierda Republicana, fueron so· 
codos de lo prisión una noche. Du­
rqnte seis días sufrieron un horril;)ie 
martirio. Luego fueron pasados a I.P 
bayoneta delante del general Dolla, 
dal coronel Gonz61ez Perol y un gru· 
po de •caballeros azu!es>. 

Cuando detuvieron al fannatéutico 
Egea, de Gro:i Canaria, con su com· 
pañero, a ella l:i pusieron en un co· 
lobozo con tres hombres, y ? él en 
otro cercano. A,í le torturaron hasta 
que fué fusilado. 

Oe esta manera han asesinad., los 
fascistas .,.,ás de dos mil hombres en 
Canarios. Estos son los beses del ré­
gimen de orden y justici:J que han 
prometido ol pueblo. 

CAMPOS DE CONCENTRACION A 
LA MODA «NAZI>. A MORIR CON 

LOS cCABAtl.EROS MOROS-. 

El programa de ~impieza> de los 
rebeldes consiste en eliminar de la 
vida a todos los hombres de ideas 
liberales. 

Esto no es una suposición; los di­
rigentes facciosos, de uno manero más 
o menos velado, lo proclaman ')O Jo 
Prensa, en sus discursos y abiertamen­
te en sus conversaciones. 

Los hombres que ellos consideran 
,nás peligrosos son ~liminados poco 
a poco. Algunos son fusilados. Los 
que no tienen causa son muertos su· 
b<eptlcicmente. Por este procedimien· 
to han matado en Canarias ya a unos 
tres mil hombres. 

A los que consideran r,,enos peli· 
grosos los internarán en campos de 
concentración «paro vagos y malean· 
tes politices,. lEl término no puede 
ocultar su origen cnazí> 1 

Con este fln tienen hoy en Cana-
7ias unos seis mil hombres detenidos, 
y además o diario efectúan nuevos 
detenciones. Los presos ,on cuidado­
samente clasiAcados paro darles des­
pués su destino. 

los que han puesto en libertad du· 
rante todo este tiempo han sido hom­
bres de avanzada edad-detenidos 
por rencillas personales-ajenos com­
pletamente o los actividades políticas, 
y íóvenes en iguc.les condiciones, que 
lnmediatr.imente despw-s de ponerlos 
en libertad son movilizados y llevados 
a los frentes. Y a nadie l!'ás. 

Paro dosifica, o :os presos se ho­
cen varias Achas con la flliación po· 
lftica y sindical, propiedades que tie­
ne, los Ingresos que tenía, personas 
que dependen de ellos, et(". 

© Archivos Estatales, cultu Í!a.900.es 

Hay una ficho que contiene info,. 
mes completos del detenida, que ei 

lo más importante y que es lo que 
decide, en última instancia, el deslillO 
que ha de darse al preso. 

En esto ficha recoge fo Comond~ 
cia Militar informes de la Policía, ~ 
lo Guardia civil y d11 los Ayuntamle\o 
los, acerca de las actividades políl, 
cas y sindic<iles, carácter y condu11; 
del preso. 

También informa Falange, el cui­

y las «fuerzas de orden, del pueb/i 
en que residía el sujeto. Lo lnfom,a­
ción de estos elementos es la mÓ$ Í$o 

portante. En ello juegan un papel de­
cjsivo la s pasiones e intereses peno­
nales de los que suministran la infoJ• 
m~ión (que (lunca es exacta) y ell01 
son los que recomiendan si el su¡eto 
debe o no debe ser eliminado. 

El proceso de eliminación se pateo 
lizó sólo en Tenerife por poco ttem­
po, debido o un incidente en el que 
intervi:,ieron los cónsules de varim 
nociones. Sacaron de la prisión, pare 
matarlos, a dos h=bre-~ preaminerJ!I 
en lo vida de Canarias, y sus familit· 
res se entero.ron por casualidad y OF 
loron a los cónsu!~s poro evitor qut 
los motasen. 

Ultimamente se ha ideado el ~·· 
de e nviar o los frentes a los de~¿o¡ 
comprendidos en la edad mllitar, n,!l' 
ciado. con los <caballeros moros>. fr 
ei mes de julio enviaron un gron l\lt 

mero con los tircdores de lfní, les 
dicen que es uri gran honor para e\llJi 
ir a las primeras lineas de fuego rl>" 

tos ccaballeros moros,. 
Este plan lo apruebon vnrios l!lr: 

tares y el alto mando, debido o '° 
escasez de hombres qu'l tienen; pero 
a él se opon ~n algunas outoridadel 
foscistos de -Canoras y el clero, por· 
que con ello se le. sustrqe el deleite 
de torturar o los presos y a sus fer 
miliares. En IN frentes mueren sin c¡ue 
ellos los vean sufrir y morir, sin ellos 

• saber cómo mueren. 
UN EVADIDO 

_-;:¡¡;;;;: 
UNIÓN POl.lCRAPICA, C 0, 
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